
Esta familia incluye ahora cerca de 150 géneros y 2000 especies, pues abarca 
no solo los taxones de la antigua familia Aceráceas sino también los de las Hi-
pocastanáceas, reconocidas como subfamilias dentro de Sapindáceas. Su distri-
bución se extiende principalmente por las regiones templadas del hemisferio N 
gracias a los géneros Acer (Aceroideas) y Aesculus (Hipocastanoideas), es de-
cir, los arces y castaños de Indias. También hay un elevado número de géneros 
y especies distribuidos por las regiones tropicales de América, África, Asia y 
Australia, que viven a grandes altitudes en ambientes de notable xericidad. Son 
árboles o arbustos (raramente lianas o bejucos) que, al igual que otras familias 
del orden Sapindales, presentan hojas de filotaxia helicoidal, pinnaticompues-
tas (a veces palmadas, trifoliadas o enteras por reducción a un solo foliolo). 
Inflorescencias en corimbos o panículas; flores por lo general hermafroditas o, 
en ocasiones, unisexuadas por aborto, actinomorfas o en ocasiones zigomorfas, 
4-meras o 5-meras. Androceo con 8-10 estambres; gineceo con 2-3 carpelos 
concrescentes, y un único primordio seminal en cada lóculo. Fruto variable, 
seco e indehiscente, en cápsula, esquizocárpico, en disámara, o bien carnoso en 
baya o drupa.

Sapindáceas
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Acer spp.

Caracterización taxonómica
Nombres árabes: qayqab (pro parte), dulb (pro parte)
Nombres castellanos más frecuentes: arces
Nombre científico (y sinónimos): Acer spp. 
(A. monspessulanum L., A. granatense Boiss., A. 
pseudoplatanus L. y más improbable A. campestre L.)
Familia: Sapindáceas

Descripción de la especie

El género Acer (arces) está integrado por cerca 
de 160 especies (600 descritas) fácilmente dis-
tinguibles por sus hojas opuestas palmatilobadas, 
palmaticompuestas, trifoliadas o en algunos casos 
pinnadas. En España viven solo cinco especies, de 
las cuales en territorio andalusí tan solo pudieron 
ser conocidas probablemente tres o, a lo máximo, 
cuatro. Flores actinomórficas, pentámeras, ins-
conspicuas en racimos, con cinco sépalos, cinco 
pétalos de 1-6 mm de largo, 12 estambres y dos 
estilos. Inflorescencias en corimbos o umbelas. El 
ovario, súpero y bicarpelar, fructifica en disámara. 

Área de distribución y ecología 	

De las cinco especies presentes en la flora ibéri-
ca, Acer pseudoplatanus y A. platanoides forman 
parte de bosques caducifolios en las regiones 

septentrionales del N de España (Pirineos) y, en 
el caso de A. pseudoplatanus, también y prefe-
rentemente en Cantabria y Asturias bajo clima 
atlántico. Acer campestre desciende más hacia el 
sur en bosques mixtos de carácter subatlántico o 
submediterráneo, alcanzando escasamente Extre-
madura y Andalucía. Acer granatense, A. opalus y 
A. monspessulanum forman parte de bosques mix-
tos de caducifolios y perennifolios en formacio-
nes submediterráneas (bosques de los pisos meso 
y supramediterráneo). Interpretamos que las tres 
especies más probablemente conocidas por los 
botánicos y agrónomos andalusíes pudieron ser, 
por este orden, Acer granatense, Acer monspes-
sulanum y, en tercer lugar, el arce blanco o Acer 
pseudoplatanus cuya hoja se asemeja más que la 
de los anteriores al plátano de sombra.

Historia de su aprovechamiento y cultivo
Los arces son muy cultivados como ornamenta-
les, para elaborar jarabes dulces y como madera de 
construcción. Conocidos desde la Antigüedad, los 
arces aparecen ya citados en los autores griegos y 
romanos. Así, son varias las especies de arces que 
menciona Teofrasto según el cual hay, al menos, 
tres diferentes que denomina zygía, klinóthrokos y 
gleinos; su traductor, Díaz-Regañón, las identifica 
como A. campestre (arce de las montañas, según 
Teofrasto), A. monspessulanum (arce del llano) y 
A. sempervirens (arce de Creta). Acer monspessulanum 
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Plinio también habla de varias especies como el 
arce blanco o arce galo (tal vez A. pseudoplatanus) 
del que, dice, vive en la Italia Traspadana; otra, de 
madera con vetas onduladas y cuya mejor calidad 
se da en Istria, y una tercera de calidad inferior a 
la que denomina crassivenium. 

Muy breve es la mención de Columela, al hablar 
del cultivo de la vid por el sistema llamado “rum-
potino”. Y también breve es la mención de Isidoro 
de Sevilla, comentando simplemente que se trata 
de un árbol que destaca por su color (probable-
mente en referencia al que toma en el otoño). 

La especie en los textos andalusíes

Autores: AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: [dulb] árbol silvestre de made-
ra tan dura que apenas puede alisarse; toma mucha 
altura en invierno, su fruto no es útil ni comestible, 
y su madera es extraordinaria (IA; I-399). [Qayqab] 
pertenece a los grandes árboles gruesos de mon-
te; sus hojas como las de la vid, pero menores, con 
peciolos largos, sobre ramas rojas, paralelas sobre 
estas a pares, habiendo entre cada dos hojas de la 
rama hacia las dos superiores un intersticio sin hojas 
de como medio palmo (UM; 4266). 

Cultivo: 
Técnicas: [dulb] no se dispone ni de estaca ni 
de acodos (IA; I-400).

Calendario agrícola: se planta de granos y de 
plantones que se colocan en recipientes y plan-
teles en febrero, trasplantándose luego en marzo 
a hoyos bien distanciados por la amplitud que 
toma (IA; I-400). Su plantón se trae de las már-
genes de los ríos y otros lugares en octubre, una 
vez despojado de sus hojas (IA; I-400).

Ecología y topónimos: le conviene el terreno 
bajo, las márgenes de los ríos y sitios de aguas 
corrientes (IA; I-400). Abunda en los montes 
de Granada (UM; 4266).

Poda, injertos y propagación: no se injerta 
en ningún árbol ni ninguna especie en él (IA; 
I-400). 

Usos y consumo: si se fumiga con sus hojas y ra-
mas verdes, huyen los escarabajos y murciélagos 
y se matan los gusanos y sabandijas (IA; I-399, 
400). Se hacen de él platos y otras cosas (UM; 
4266). Si lo huele el murciélago, muere inmedia-
tamente, por lo que las águilas ponen sus ramas y 
hojas alrededor de sus pollos, para que no venga 
el murciélago y los muerda; si se arranca con as-
cendiente en Leo y se administra a quien sufre do-
lor de hígado, le aprovecha y, puesta en un cuero 
y dada a oler al epiléptico, le provoca un ataque 
que no termina hasta que se le aparta (UM; 4739).

Otros: vive de treinta a ochenta años (AJ; 229) o 
unos cincuenta (7; I-500). 

Valoración
Los términos árabes utilizados para los arces resul-
tan confusos en las fuentes agronómicas y botánicas 
andalusíes, pues ambos se usaron para más de una 
especie. De este modo, el vocablo qayqab se refiere 
casi siempre al almez (Celtis australis L.) en el tra-
tado botánico de Abū l-Jayr pero, y sin duda alguna, 
en la entrada número 4266, qayqab designa arces de 
hojas más pequeñas (trilobuladas además tan solo) del 
tipo de A. campestre o A. opalus. La referencia a su 
abundancia en los montes de Granada debe referirse 
al taxón A. granatense, efectivamente aún abundante 
en esos montes. 

Por su parte, dulb corresponde en una ocasión en la 
ʽUmda al aliso y en los agrónomos andalusíes gene-
ralmente al plátano de sombra (Platanus orientalis 
L.), pero bajo este vocablo parecen identificarse tam-
bién algunos arces (por ejemplo, A. pseudoplatanus), 
de porte y aspecto parecido a las especies aludidas, y 
algunas circunstancias apoyan esta opinión:

1.	 Aunque la mayor parte de las especies de 
arces no sean árboles altos sino de talla me-
diana (A. pesudoplatanus, A. campestre) o 
más bajos (A. monspessulanum, A. grana-
tense), cierto es que su madera es conocida 
por su calidad y dureza (mejor que la del 
plátano) y por ser muy buen combustible. 
Además, la longevidad media citada coin-
cide mejor con la de los arces.
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2.	 El nombre de plátano se ha utilizado y 
utiliza todavía también para algunas es-
pecies de arces (A. pseudoplatanus).

3.	 Según Ibn al-ʽAwwām y la ʽUmda, dulb 
es un buen repelente de murciélagos, vir-
tud que también se atribuye local y tradi-
cionalmente a las especies de Acer, como 
mencionan Rivera y Obón (1991), reco-
giendo la costumbre alsaciana de colgar 
ramas de arces en la puerta de las casas 
para ahuyentar a los murciélagos.

Detalle de Acer pseudoplatanus
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